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INTRODUCCION

La agricultura dc consc^rvación consis-
te en una serie de práctic<LS agronómicas
que permiten un manejo del suelo que
altera lo ntenos posible su composición,
estructazra y biodiversidad, defendic^ndo-
lo de la erosión. Algunas de las tc^c•nicas
que constittryen la agricuhura de conser-
vación son la sicmbra directa (no labo-
reo), el laboreo reducido (mínimo labo-
reo) y el establecimiento de una cubicrta
vegetal en cultivos leñosos o entre culti-
vos anuales sucesivos. En el paso cle agri-
cultura tradicional a la dc^ conservación,
algunos agricultores han t.enido mayores
problemas en el c•ontrol cle malas hier-
bas, dado que en este nuevo sistema no
se conl.rolan mc^<liante labores. Sin
embar^o, un sc^guimiento cuidadoso de
cómo evolucionan las poblaciones de
mala.5 hicrbas y la aplicación de algún
tratamiento herbicida, ent,re los muchos
disponibles, b^rsizi para enfrentarse satis-
facloriamente a est.e problema.

^Por qué cambia la flora de malas
hierbas? La reducción del laboreo nor-
malmente lleva consigo que muchas
semill^tis de mal^^s hierbas permanezcan
en la superficie del suelo en vez de ser
enterradas por labores. llicha colocación
superficial de las semilla5 no favorece la
pervivencia de semillas de gran tamaño
(Aven.rr, Xa.n.tlr.ruzra, entre otras) y por el
contrario sí prosperan las de pequeño
tanlaño. Yor lo anterior, c:n la agricuhura
de conservación, con el paso de los años,
disrninuyen las especies con semillas de
tamaño medio o grande (>0.5-1 c•m) y
aument,an las de pequeño l^amaño.

Con sistemas de no laboreo suele ocu-
rrir un cambio dc flora dc^ especies anua-
les a varias espec ies perennes, c•on fre-
cuencia difíciles de controlar, si bien ésto

depende mucho de los tratamientos her-
bicidas quc^ se apliquen. En la Tabla 1 se
indican una serie de malas hierbas comu-
nes en los :3-5 prú^^eros años dcl no labo-
rc^o.

DECALOGO PARA SU MANEJO

La mayor par-te c1e los agricultores
después de unos 3-^ años de experiencia
en el no laboreo terminan convcnciéndo-
se que el c•oste de los tratamientos herbi-
cidas decrece con los años y en cualquic^r
caso es más económico que las labores
de presiembra.

F.l agricultor debe de prestarle sic^m-
pre atenc•ibn al control de malas hierb<rs
,y adquirirá con el paso de los años una
mayor experiencia. Por todo lo anterior,
es muy importante tener en cuenta lo
siguiente:

L Conocer las malas hierbas mí^s
impor-tantes para así describir adecuada-
mente los problemas

2. Inspeccionar periódicamente los

campos y distinguir rntre malas hierbas

que estahan presentes en años anterio-

res, y otras que pueden estar extendién-

dose, y quc por consiguiente, pueden lle^-

gar a ser un problem<i cn airos vc^niclcros
si no se controlan.

^3. 1)isponcr cle una I^uc^na nuuluinari^i
de aplicacicín clc^ he^rl>ic•iclas

^I. ('^onocer el cal<^nclario o ncrnnc^nto
adecuado de efectu^u- la aplicac•i^ín <le los
iratzrmic^ntos herbiciclti5. Si c^l tic^nrpo lo
pern^ite, nu clcbe rc^lrasar innc^c•c^saria-
nu^nlc la aplicaci6n <1c^ los tralainic^nlos,
sobrc^ todo a finales <le invic^rno y c^n pri-
mavera en clonde el desarrollo clc^ la vc^I;c^-
tacicín es niu•y rápido.

^i. Aplic^u hc^rhicicl<Gti c^spcc•ífic•rrn tiola-
mentc^ en los rodalc^s o manchas iufc^c•ta-
das de determinaclas mal^is hic^rl^ati

(i. Vigilar los l^orclc^s clc^ las pan•c^l^iti y
c•erc^>ws, y c•onl.rolar las ^^oblac•ionc^s clc
m^^l^c.5 hierbas más agresivas.

7. Distribuir unif'or•rneinc^ntc^ el rastro-
jo del ctiltivo anterior para quc^ :^sí clisn^i-
miya la presión (o inlc^nsiclad clc^ L•is infc^s-
tac•iones) de iu^rlas hierlias.

8. Yrestar sic^rnpre c•nicladosa ;rtc^nc•iún
a las eliquel^^5 cle los hc^rbici<las

9. No uliliiar siemprc^ c^l niisn^o ^r,i^a-
miento herhic•icla. Las contl^in,u•ionc5 0
mezcl^rs de hc^rbic•iclas o I^^^ rotac•iunc^s cfe
hcrhicidas c^n nnichos casos son aconsc•-
jablc^s, sobrc^ todo si son clc^ ctifc^rc^nir
`^moclo de acciún°.

(^^) Aso<•iaciún Espŭcola Agri<•ulttira de ('onser-
^^a^•ibr^/Suelus Vi^^<^s.
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Tabla 1. Malas hierbas comunes en los primeros años del no laboreo

Anuales (de invierno y primavera)

Alopecur^us myosuro^ides
A^maraz^^.Ghus spp (bledos)
Brasicas spp. (mostazas)
Bz-omus spp. (bromos)
CapselGa. Luz°sa-pastoris (bolsa de pastor)
Chenopod^ium spp. (cenizos)
Digita.ria sa^raguina,tis
Koch.i.a scoporia
Laciuca spp.
Solanurrr, ni.gru^n (tomatito)
.Stella7za zr^edia (itierba punta)
.Setaria, spp. (cola de zorro)

Perennes y bianuales

Asclep^i.as spp.
Ci.rsiu^rn m•r^ensc
CoravoGr^u.lus ar•ac rzsis (correguela)
Cyrrzzclo^ra daclylorr (graiiia)
Cyper7ts rola^rcdzrs (juncia)
Daizcnzs offirralis
Ecba^l^irzzn cGrzterl tz^m. (pepinillo clel diablo)
Malz^a spp. (malva, quesito)
So^r;qltu-m.Yt^al^;czcrrse (cañot^)
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10. Si tienc dudas, consulte con su dis-
Irihuidor o técnico.

USO DE HERBICIDAS EN
SISTEMAS DE AGRICLILTLJRA
DE CONSERVACIÓN

F,I c•on(rol de malas hierbas es esen-
cial en cualquier sislema de cultivo para
posibilitar su bnen desarrollo. El uso
adecuado de herbicida cs pues parte
esc^ncial en la agricuhura de conserva-
ción, ya que cn el mismo sc relega excln-
sivamente o en su mayor parte, el referi-
do control de inalas hierbas. Por lo ante-
rior, sistemas de agricultura de conserva-
ción requieren norinahnente invetsiones
extra en herbicidas. No obstante, la dife-
rencia fnndantental entre el no laboreo ,y
el laboreo tradicional es el uso de herbi-
cidas totales c:n pre siembra, lo que supo-
ne un coste adieional de 2.700a 3.300

taciones tempranas. De fornta sintilar,
entre la reco^da del cereal de invierno y la
siembra de girasol sigtúente suelen necesi-
ttu^se de 2 a 3 tratatnientos herbicidas no
residuales, si bien la tendencia haeia siem-
bras ntás tetnpranas reduce el nwnero dc
tratantientos.

• Uso de herbicidas residuales

Si bien en barbechos entre sucesivos
cultivos anuales, el uso de herbicidas se
caractcriza prútcipalmente por el emplc:o
de herbicidas de post.emergencia de acción
t otal y ntuy corta o rutla actividad del suelo,
y dentro de éstos preferentemente. los sis-
témicos, el empleo de hcrbicidas de acción
residual en el suelo, tales corno algtmas
triazirlas, acetadinilas, sulfonilureas e ilzli-
dazolinonas, puede ayudar a reducir en los
b<lrbechos el níimero de aplicaeiones de
herbicidas de acción exclnsiva en poste-

• Uso de herbicidas en cultivos
anuales

En ténninos generales, el ttso de herbi-
cidas en cttltivos asuiales en régitnen de
agricttltura de conservación no tiene que
ser que mayor que en el laboreo tradicio-
nal, y nonltahnente coŭtcide en ambos sis-
tentats de cultivo, con la excepción de qne
no es posible el ttso de herbicidas de úlcor-
poración al suelo en la sieinbra directa
(p.e. trifiiralilla o txialato incorporados al
suelo en el cultivo de girasol).

CONCLUSION

La divetsidad de herbicidas dispoiŭbles

^lOYlllonaleS, dP COntaCtO, antlgr<`1nilneOS,

sistémicos totales y residuales, entre

otros) de muy var-iada selectividad y modo

de acciórt, pennite abordar el control dc

EI control de malas hierbas normalmente se Ileva a cabo aplicando
herbicidas de muy bajos efectos toxicológicos.

EI rastrojo de la cosecha anterior protege al suelo de la Iluvia y el
viento, proporcionando además otras ventajas medioambientales.

pesetas por hecttírea. La aplieación de

estos hcrbicid^ts no supone un mayor

impacto o detei7oro medioatnbiental

dado que sólo son act.ivos en las malas

hierbtts y se ueutralizan (degradan) cuan-

d0 COntaCLan eon Pl sUP10.

• Número de aplicaciones herbicida
en presiembra

F.ntre succsivos cultivos anuales el
níu^x^ro de aplicaciones herbicida que sc
requicrc varía segíu^ la extensión del pet-ío-
do ent.re eultivos y la pluviometría. En las
concliciones cie clima nrediterr•árreo, dada.
la muy escasa o nula pluviometría estival,
el control herbicida c ntre cultivos anuales
se simplilica notablemente. Así, entre la
coscc ha dc tu^ cultivo de girasol y la siem-
bra de trigo o de colza siguiente puede ser
necesario la aplicación de tnr solo trata-
nticnto herbicida no residual, salvo en el
caso de oloños nuiy lluviosos con precipi-

mergencia, Esta aproximación está indica-
da sobre todo para áreas con acusada plu-
viometría estival, que requieren tu1 mayor
nítnrero de aplicaciones herbicidas, y siem-
pre que el ctdtivo siguiente en la rotación
sea tolerartte a] herbicida residual aplica-
do, lo que elitttina el riesgo de fitotoxici-
dad.

Se hali usado con éxito aplicaciones de
herbicidas residuales en barbechos varios
nteses antes dc la siembra de los ctiltlvos
cn los que estaban autorizados; así, se ha
aplicado atrazina, una vez cosechatlo el
trigo, unos 9-10 meses antes de la siembra
de maíz y de sorgo; de for^na sintilar, se
aplica atrazina, sintazina y ntetacloro en
otoño o primavera precediendo al cttltivo
de maíz, y ntetribtwúta, nretacloro e itnaza-
quín antes del cultivo de la soja.

T^unbién en régilnen de mínimo laboreo
sc pucde apliear trifuralina, incorporárrdo-
la ligeramente en el suelo, antes de la siem-
bra de girasol y colza.

malas hierbas con ausencia total de labo-
reo o control mec^útico en la mayoría de
las situaeiones. Por ot.ro lado, el uso alt.er-
nativo de herbicidas y en murhos casos su
benigna ecotoxicología representa una
apreciable econontía de costes y un balan-
ce medioambiental mt^y favorable hacia la
agricttltttra de conservación comparativa-
mente con el laboreo tradicional.

Es aconsejable una rotación de herbi-
cidas para evit;ar que prevalezcan de ter-
ntinadas especies de malas hierbas de
difícil control y en algunos casos biot.ipos
de cspecies resistentes. Dado el ange de
las técnicas de consetvación y su exlensi-
va implantación en pa^ses de alta tecno-
logía es previsible que se desarrollen nue-
vos tratainient.os herbicidas y cultivos
cubierta para manejar determinadas
situaciones de malas hierbas, así como el
desarrollo de las técnicas de agricultura
de precisión para la aplicación de herbi-
cidas.
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